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El próximo 25 de agosto se cumplen los 100 años del nacimiento en Polonia de Elena Kowalska, quien de religiosa tomó el nombre de Sor Faustina del Santísimo Sacramento, como reflejo de su gran devoción y amor a Jesús, quien, en sus palabras, “quiso quedarse con nosotros oculto en la Santa Hostia”.
Elena fue la tercera de diez hijos de una humilde y pobre familia campesina donde, desde su más tierna infancia, por medio de la palabra y del ejemplo de sus padres, y de la frecuente oración en familia, se le inculcó el amor a Dios, a la Santísima Virgen María y a nuestra Iglesia.  
A los cinco años contó el sueño que había tenido:  “Yo estuve caminando de la mano de la Madre de Dios en un jardín precioso”.  Con los años adoptaría plenamente a María como su madre celestial, su modelo y maestra de la vida interior; su instructora en “los asuntos de su hijo Jesús”.  Su culto hacia la Santísima Virgen no fue solamente piedad hacia la Virgen, sino, ante todo, piedad “según el modelo de María”.
Cuando aprendió a leer comenzó a dramatizar historias para niños, lo cual les cautivaba, comentándoles que algún día ella dejaría su casa para unirse a los ermitaños, alimentándose con raíces o frutas silvestres, o bien para hacerse misionera para enseñar la fe a los paganos.  Con los años Dios aceptaría su disposición y le encargaría una bellísima misión:  hacer de ella la Secretaria y Apóstol de la Divina Misericordia, para recordar así al mundo que nuestro Dios es un Dios de Amor y Misericordia, que constantemente nos llama y espera nuestra conversión, para permitirnos vivir en comunión con Él y llevarnos al Paraíso que nos tiene preparado.
Elena ingresó a la Congregación de la Madre de Dios de la Misericordia, a los 19 años de edad, en la víspera del día de la Virgen de los Ángeles del año 1925.  La misión que le encomendó Jesús consiste en:

1) Acercar y proclamar al mundo la verdad revelada en la Sagrada Escritura sobre el amor misericordioso de Dios a cada persona.

2) Impetrar la misericordia de Dios para el mundo enero, especialmente para los pecadores, a través de la práctica de las nuevas formas de culto a la Divina misericordia comunicadas a ella por Nuestro Señor:
a) La veneración de la imagen de Cristo con la inscripción: “Jesús en Ti confío”

b) La celebración de la Fiesta de la Divina Misericordia, a celebrarse el II Domingo de Pascua.

c) El rezo de la Coronilla a la Divina Misericordia

d) La oración a la hora de la Divina Misericordia:  las 3:00 pm

3) Inspirar un movimiento apostólico en torno al misterio de la Divina Misericordia que ha de:

a) Proclamar e impetrar la misericordia de Dios para el mundo entero

b) Aspirar a la perfección de la vida cristiana, siguiendo el camino indicado por Jesús a Santa Faustina, mediante el desarrollo de las dos actitudes que se constituyen en la esencia de la devoción a la Divina Misericordia:

i. La actitud de confianza plena en Dios; la cual debe manifestarse en la plena aceptación y cumplimiento de la Voluntad de Dios.

ii. La actitud de ser misericordiosos para con nuestro prójimo, al punto que nos constituyamos en “canales” para que el amor misericordioso de Dios al ser humano pueda fluir a través nuestro hacia quienes nos rodean.

Juan Pablo II afirmó durante la homilía de canonización de Santa Faustina: “Hoy es verdaderamente grande mi alegría al proponer a toda la Iglesia, como don de Dios a nuestro tiempo, la vida y el testimonio de Sor Faustina Kowalska”.  De hecho, Juan Pablo II vino a dar continuidad, a complementar, y a concluir parte de la tarea encomendada por Nuestro Señor a Santa Faustina.  Lo hizo con su segunda encíclica papal, con la oficialización del Domingo de la Divina Misericordia, con sus múltiples referencias públicas a Santa Faustina, y con el testimonio personal de su Papado.
Sor Faustina murió a los 33 años de edad, luego de desempeñar en su Congregación los oficios más sencillos, y de haber tenido una vida mística extraordinariamente rica.  Su herencia espiritual nos quedó documentada en el diario que escribió:  “Diario, la Divina Misericordia en Mi Alma”.
-Qué el centenario del nacimiento de esta humilde mujer, que vivió para proclamar al mundo la Misericordia de Dios que se derrama sobre la humanidad desde el Corazón traspasado de Cristo en la cruz, y desde Su gloriosa aparición en el Cenáculo al final del Domingo de Resurrección, nos sirva para profundizar cada vez más en el misterio de la Divina Misericordia!  Sirva también esta ocasión para que, fijando nuestra atención en los padres de Santa Faustina, reflexionemos en el rol de la familia y en nuestra responsabilidad en la formación espiritual de nuestros hijos.  -Qué en tan grata ocasión, Santa Faustina interceda y ruegue por nosotros ante Dios!
